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Cultura, nadonalismo (y asesinato político?) 

Angel Montes del Castillo· 

En el contexto de los estudios en Antropologfa social, las prácticas polrticas y sus extremos ter­
roristas, practicados por las llamadas "nacionalidades históricas•, abstraen el que la dimensión 
polrtica es una parte, más no la totalidad de las identidades colectivas. Asf, el discurso 
nacionalista, desde el punto de vista de esta disciplina, encierra varios problemas-fraudes con­
ceptuales- al contrastarlos con la dinámica social y las transformaciones a las que están suje­
tas y son parte, las culturas. La historia y la cultura común como soporte a una identidad fija, 
constante, revelan una visión esencia/ista, útil para un juego de poder, de confrontación, que 
niega la diversidad interna en cada colectividad. 

L a cuestión de las identidades co­
lectivas, un tema recurrente en 
la Antropología y la Sociología 

contemparáneas, asociado a la cultura y 
al nacional ismo, se ha reactivado en los 
últimos años, especialmente. en Europa, 
de la mano de las transformaciones po­
l íticas y sociales más recientes. En Espa­
ña, el debate ha adquirido característi­
cas propias por su relación directa con 
la historia inmediata y con la transición 
política reflejada en la construcción del 
Estado de las Autonomías. 

la exuberancia y radical idad del 
d iscurso nacional ista de las l lamadas 
"nacionalidades históricas" en España, 
desvirtuado o atenuado en algunos ca­
sos, en la práctica polrtica de los "pac­
tos" de los mismos partidos nacional is-

tas, ha tenido como consecuencia la 
existencia de un discurso dominante so­
bre la identidad polarizado en las rei­
vindicaciones autonomistas e indepen­
dentistas de esas Comunidades, basadas 
en el boomerang de un supuesto dere­
cho de autodeterminación. De forma 
que la política nacional gira, en este 
momento y desde hace años, más en 
torno a la confrontación y la violencia 
política, dialéctica y simbólica en unos 
casos y armada y sangrienta en otros, 
entre País Vasco y Cataluña con Madrid, 
que alrededor de los grandes problemas 
sociales y económicos de la sociedad 
española en su conjunto. 

Sin embargo, la  dimensión politíca 
no es más que una parte de la identidad 
colectiva, bien es cierto que fundamen-

• Profesor titular de Antropologla Social Universidad de Murcia 
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tal, y l a  fragmentación, descentra liza­
ción y distribución del poder central, 
sea en forma de estado autonómico, fe­
deral o cualqu iera otra, no es un asunto 
que concierna sólo a estas comunida­
des, regiones o autonomías, denomina­
das "nacionalidades históricas". Por el 
contrario es un asunto que afecta por 
igual a todos los territorios del Estado 
español actual  en razón, en principio, 
de la misma Constitución. 

la Constitución aprobada por el Par­
lamento y por el pueblo español en 
1 978 i nauguró en España una nueva 
forma de Estado social, democrático y 
de derecho, caracterizado por la des­
central ización del poder en favor de 
unas entidades polfticas nuevas llama­
das Regiones Autónomas, Autonomías o 
Comunidades Autónomas. la expresión 
política de esa nueva forma de Estado y 
de ese proceso de descentral ización 
han sido los diferentes Estatutos de Au­
tonomía que, a partir � 1 978, se han 
ido aprobando y desarrol lando en las 1 7  
regiones autónomas y que en este mo­
mento constituyen el Estado español, 
junto con las dos ciudades autónomas 
de Ceuta y MeJ i lla. 

Causa, para unos, y consecuencia, 
para otros, de este proceso descentral i­
zador del Estado, originado según unos 
desde la sociedad civil y los partidos 
políticos, y desde el mismo Estado se­
gún otros, ha sido la activación de nue­
vas formas de experimentar y construir 
las identidádes colectivas en relación a 
la nueva organización territorial, a sus 
respectivas historias locales y, sobre to­
do, a sus culturas regionales. 

En el caso de España, la transición 
politica del régimen autoritario al siste­
ma democrático, tuvo, entre otros mu-

chos, como efecto inmediato, paralela­
mente con la creación de las Com uni­
dades Autónomas y sus respectivos Esta­
tutos de Autonomía, también la prol ife­
ración de historias autonómicas regio­
nales y de estudios sobre las culturas lo­
cales, que han tratado de razonar, justi­
ficar y articular el mapa autonómico. El 
Estado de las Autonomías en España se 
configuró, de acuerdo con la Constitu­
ción de 1 978, desde el punto de vista de 
las ciencias sociales, sobre la base de 
elementos históricos regionales y de las 
culturas tradicionales y, desde el punto 
de vista político, sobre la base de un 
proyecto político de descentra lización y 
autonomía política en el marco del Esta­
do-nación. 

Así, en la mayor parte de las Comu­
nidades o Regiones Autónomas en los 
años anteriores y posteriores a l a  apro­
bación de la Constitución, aparecieron 
d iversas publ icaciones desarrol l ando la 
h istoria regional y las culturas locales de 
los distintos territorios a utónomos con 
fines diversos. En unos casos, simple­
mente con el objetivo de reforzar la 
identidad cultural regional existente y 
estimular una mayor conciencia regio­
nal.  Así sucedió en Cantabria y Murcia, 
por ejemplo; en otros casos, además, 
para constru ir un proyecto de región de 
base histórica y fortalecer su integra­
ción, siempre dentro del marco político 
del Estado-nación, y con proyección in­
ternacional en el contexto de la Unión 
Europea. Este ha sido el caso de Valen­
cia y Andaluc.ía .entre otr�s; y en otros 
casos, por último, la publicación de his­
torias regionales y de estudios sobre la 
cultura local ha tenido como final idad 

· principal poner los fundamentos de un 
proyecto político autónomo e indepen-



diente del Estado-nación y con objeti ­
vos d e  autogobierno, autodetermina­
ción e independencia, y reivindicar re­
cientes utopías nacionales y soberanis­
tas bastante alejadas, por cierto, de la 
tendencia de los países europeos cons­
tructores de una entidad supranacional 
como la  Unión Europea. Así ha sucedi­
do en el  País Vasco, de forma más viru­
lenta; y en Cataluña, de modo más te­
nue, hasta ahora. 

E l  resultado ha sido que en el  "río 
revuelto de la transición", de las ambi­
güedades de la  Constitución con la cali­
ficación de comunidades "históricas" y 
"no históricas" y de las diferentes estra­
tegias en la configuración de l�s diver­
sos Estatutos de Autonomía, algunas Co­
mun idades Autónomas han apurado 
más que otras el autogobierno. En unos 
casos, como el del País Vasco, apoyán­
dose en el  chantaje de la violencia polí­
tica y en el victimismo político han ob­
tenido antes y con mayores ventajas la  
transferencia de competencias de auto­
gobierno. En otros, como Cataluña, esto 
ha sucedido a base de presión política 
sobre el gobierno central en momentos 
de debi l idad política de éste por la falta 
de mayorías absolutas en el Ejecutivo. 
Los pri meros han reivindicado el "ámbi­
to vasco dé decisión para la construc­
ción nacional", incomprensible en un 
contexto estatal como es en el que es­
tán, dado que por principio sobre la es­
tructura y composición del Estado, de­
ben opinar todas las partes constitutivas 
del Estado. Los segundos reclamando a 
Madrid un mayor reconoci miento ven­
tajoso y oportunista del "hecho diferen­
cial catalán", como si el resto de los te­
rritorios y pueblos del Estado no tuvie­
ran igualmente su propio "hecho dife-
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rencial". Lo c ierto es que en todas las 
regiones del Estado Autonómico. se ha 
impu lsado la publicación de historias 
regionales y estudios sobre las cu lturas 
locales como soporte de la identidad 
cultural y política de los diferentes terri­
torios. 

Dicho de otra forma, se podrfa aña­
dir  que la experiencia de los más de 
veinte años de Autonomías en España 
demuestra que aquellas Comunidades 
Autónomas que han mostrado una iden­
tidad cultural y política compacta frente 
al resto del Estado han obtenido cre­
cientes cotas de autogobierno, con ma­
yor antelación. Por el contrarío, las Co­
munidades, aparentemente, al menos, 
más frágiles desde el punto de vista de 
la identidad cultural o, al menos, de su 
expresión política, se han arrastrado pe­
nosamente en la periferia del Estado Au­
tonómico durante muchos años. 

Indudablemente, la cu ltura, la histo­
ria y el patrimonio cultural de un grupo 
humano y de un territorio son los facto­
res principales que sirven como soporte 
de la identidad cultural, y en esto acier­
tan tanto nacional istas separatistas co­
mo regionalistas constitucional istas. Las 
identidades colectivas, y ese es el caso 
de la identidad cultural y de su dimen­
sión política, forman parte del entrama­
do social de una colectividad determi­
nada y constituyen el trasfondo reticular 
que articula a cualquier grupo humano. 
Vale recordar de paso que todo grupo 
humano tiene su cultura, su patrimonio 
cultural en el cual se reconoce como 
colectividad, tanto si es muy exclusivo 
como si es muy compartido con otros 
grupos en alguno de sus rasgos. 

Pero el discurso del nacionalismo, 
desde e l  punto de vista de la Antropolo-
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gía Social, encierra varios errores o frau­
des intelectuales que se comentan a 
continuación. El primer error del nacio­
nal ismo está en suponer que la cultura 
local (regional o nacional) es homogé­
nea internamente y que siempre perma­
nece idéntica a sí misma, estática e in­
móvil. Con otras palabras, el primer 
error antropológico del nacional ismo 
está en apoyar sus reivindicaciones en 
un concepto equivocado de cultura, 
consistente en no aceptar la diversidad 
cultural interna y e l  carácter dinámico y 
procesual de las culturas. Digámoslo en 
pocas palabras,, todas las culturas son 
mestizas, incluidas aquellas en las que 
se sustentan los nacional ismos. El error 
inicial del nacional ismo está en no 
aceptar, en suma, la evidencia del cam­
bio cultural, producido tanto por proce­
sos internos como por influencias exter­
nas. La consecuencia de esta no acepta­
ción de la diversidad interna en la sócie­
dad vasca, por ejemplo, está siendo ne­
gar el pan y la sal a los miembros de esa 
sociedad que no practican con suficien­
te entusiasmo los rasgos de la l lamada 
"cultura vasca", bastante difusos por 
cierto al compararla con las culturas de 
los pueblos del norte de España, si se 
exceptúa el caso de la lengua y a lgunas 
costumbres locales, o no comparten el 
proyecto político de los vascos naciona­
listas. 

El segundo error del nacionalismo, 
consecuencia de lo anterior, está en su­
poner que'sólo la cultura tradicional es 
e l  soporte de l a  identidad cultural. Olvi­
dan que la cultura de un grupo humano, 
su patri monio cultural, aquello que ca­
da grupo humano considera como "pro­
pio" no es sólo su pasado sino también 
las formas de vida del presente, y que la 

identidad cultural es el resultado de am­
bos procesos, del pasado y del presente. 
Olvidan, en fin, que en la cultura, en 
ese "todo complejo" del que hablaba 
Tylor y una gran parte de antropólogos 
hasta nuestros días, hay elementos tradi­
cionales y elementos innovadores, y 
que los elementos de la cultura tradicio­
nal de un grupo humano son sólo una 
parte, un fragmento de la cultura en las 
sociedades modernas, no la más deter­
minante de su presente. Esta visión está­
tica de la cultura y restringida a la tradi­
ción es un error del nacional ismo que 
tiene, posiblemente, sus raíces latentes 
en una manera bastante confusa de en­
tender la mitología bíblica del "pueblo 
elegido" y la concepción marxista del 
"pueblo oprimido", consideradas como 
entidades fijas y estables en el tiempo. 
Se trata de una visión esencial ista de los 
conceptos de pueblo y de cultura, com­
pletamente superados en la moderna 
Antropología Social. 

Es evidente sin embargo, que ambos 
conceptos de carácter ideológico y sig­
n ificativo tienen una virtualidad social y 
política en la medida de que por el los 
hay un pequeño grupo de personas dis­
puestas a matar y otro grupo de perso­
nas más amplio que están dispuestas a 
excluir y expulsar a la m itad de los 
miembros de su sociedad, es decir, a los 
no nacionalistas. Es evidente que no hay 
que ser muy agudo para pensar en los 
componentes fascistas de estas posicio-
nes. 

El tercer error, también consecuen­
cia de los dos anteriores, es no aceptar 
la evidencia de que la identidad cultural 
es un proceso de construcción que con 
diferentes elementos simbólicos, cogni­
tivos, objetuales y comportamenta les de 



una determinada colectividad, se va 
configurando históricamente. Asf suce­
de porque la cultura es una suerte de 
bricolage, como diría el antropólogo 
francés Claude lévi-Strauss, una espe­
cie de puzzle, añadiríamos, que se va 
componiendo a lo largo de la historia de 
un grupo humano. Por todo e llo, la ex­
clusión o expulsión de la m itad de la  
población de vascos que no comparten 
las tesis polrticas del nacional ismo, mo­
derado o radical, carece de sentido no 
sólo desde el punto de vista de la ética 
y de la práctica política democrática, si­
no también desde el  punto de vista de la 
Antropología Social. Quizá conv�ndría 
que nacional istas vascos, catalanes y 
gal legos que profesan un rechazo visce­
ral a España como Estado-nación, del 
cual, se han beneficiado en la transi­
ción, y que mantienen una fe ciega en 
el  Estado y en sus propios proyectos es­
tatales, bastante incomprensible en 
tiempos de globalización y mundializa­
ción y de creación· de unidades supra­
nacionales como la Unión Europea, 
pensaran un poco en estos errores an­
tropológicos de sus reivindicaciones. 
Así debían hacerlo antes de valorar la 
oportunidad polftica del soberanismo 
para la paz social, antes de calcular las 
ventajas o desventajas de la indepen­
dencia para sus respectivas economías 
regionales o, incluso, antes de resolver 
los d i lemas morales en los que están 
atrapados, a m itad de camino entre los 
derechos humanos, entendidos de una 
forma bastante peregrina, y el  asesinato 
polltico. Ante esto, en razón de una éti­
ca política básica, los partidos naciona­
l i stas no pueden, ni mirar para otro la­
do, ni rentabi l izar polfticamente las 
ventajas que se podrían derivar del cri-
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men. 
Indudablemente el discurso sobre la 

identidad suele apoyarse en la cultura 
tradicional. Y es claro, después de lo di­
cho, que la estrategia política del  nacio­
nal ismo se basa, desde el punto de vista 
antropológico, en los errores y confusio­
nes señalados. La argumentación suele 
ser ésta: 11Como tenemos una lengua y 
una. cultura tradicional propia, tenemos 
una identidad cultural d iferenciada, y 
tenemos derecho a . . .  mayores cotas de 
autogobierno que el resto de los espa­
ñoles (sic CIU), o tenemos derecho a . . .  
Estado propio (sic, PNV, EA, HB,  ERC). 
Ante esto, es evidente que va a ser diff­
d l  que el resto de los pueblos de Espa­
ña sigan aceptando este juego del na­
cional ismo. 

la identidad colectiva, y de modo 
especial la identidad cultural, no es una 
11foto fija" de un conglomerado social 
por más primigenio, ancestral o históri­
co que sea. No es un as de contenidos 
firmes y estables que permiten a cada 
generación mirarse en el espejo de su 
propia cultura i ndefinidamente. Por eso, 
afirmamos que uno de los . puntos de 
apoyo del nacionalismo, especialmente 
del vasco, es erróneo porque no toma 
en consideración la dinámica social. 
Reivindicar la nación y el estado basán­
do�.e en una historia prístina común, 
además de retórico, es estar de espaldas 
a la evolución y al pluralismo de la pro­
pia sociedad vasca. 

Por el contrario, con otras palabras, 
vale recordar que todas las cultúras son 
mestizas porque están sometidas a 
constantes procesos de transformación 
y cambio por efecto de múltiples facto­
res i nternos y externos. Como se acaba 
de sugerir, algunas Autonomías del Esta-
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do español, las l lamadas enfáticamente 
"históricas", han uti l izado con habil i­
dad y éxito la "foto fija" de su pasado 
histórico, de su cultura tradicional o de 
su lengua autóctona para reivindicar 
formas preferencia les de autogobierno y 
para adquirir privi legios. Pero la "foto fi­
ja" de la cu ltura nada tiene que ver con 
la real idad de la dinámica social y con 
la evidencia empírica de los cambios 
culturales permanentes. las culturas, 
afirmémoslo una vez más, no son ho­
mogéneas y simples, sino. mestizas y 
complejas. Por eso, la ecuación del na­
cionalísmo "somos un pueblo, tenemos 
una cultura y una lengua, somos una 
nación y, por tanto, queremos un esta­
do" manifiesta una gran deb i l idad desde 
el punto de vista antropológico. Senci­
l lamente porque la cultura no es un ar­
gumento para la reivindicación del Esta­
do. El Estado puede ser reivindicado por 
razones políticas como ha afi rmado Ha­
bermas, y esto sólo en contextos políti­
cos de discriminación de una de las par­
tes respecto a las demás u nidades del 
Estado, pero no por razón de la cu ltura 
que s iempre es mestiza. la tesis del na­
cionalismo una cultura un estado no 
sólo carece de base empírica en las so­
ciedades actuales, sino que se presenta 
como absurda e irracional en cuanto 
proyecto político. Es evidente que el na­
cional ismo ha sido posible, en este pun­
to, debido a un uso esencia l i sta del con­
cepto de cultura y a una reificación, 
cuasi mfstica, del concepto de pueblo, 
como se ha indicado más arriba, ambos 
muy alejados de los planteamientos de 
la Antropologia Social actual. Vale re­
cordar, que alguna responsabi l idad tie­
nen en ello, no sólo los partidos nacio­
nalistas que han al imentado este desva-

río, sino también la Antropología vasca 
en la que se han apoyado, que ha s ido 
i ncapaz de cuestionarlo. 

lo cierto es que la l lamada cultu ra 
nacional española domi nante en el Esta­
do, y las diferentes culturas, regionales 
para unos, y nacionales para el naciona­
l ismo vasco, catalán y gal lego, están so­
bre el tapete en el primer plano del de­
bate político, con más virulencia actual­
mente, s i  cabe, que en el momento de la 
transición política. Con otras palabras, 
la cultura, entendida como el conjunto 
de formas de vida que caracteriza a un 
determinado grupo humano y lo d istin­
gue de otros, aparece de nuevo como el 
entramado de fondo de la identidad co­
lectiva y como el soporte principal de la 
dimensión política de aquélla. 

las identidades colectivas en este 
contexto del Estado de las Autonomías, 
en su modal idad de identidad cultural y 
en la dimensión política de la misma, ha 
tenido, por tanto, versiones d iferentes 
según las distintas regiones de España. 
En unas comunidades, especialmente 
las l lamadas "históricas" por la. Consti­
tución, tanto fa conciencia de identidad 
cult�_!ral de la población como los facto­
res activadores de l a  m isma y de su di­
mensión política.han sido especialmen­
te contundentes, como en el Pafs Vasco 
y Cataluña. Por el contrario, en las de­
nominadas comunidades "no históri­
cas" ambos procesos han sido más débi­
les, como ha sucedido en Murcia y Can­
tabria. 

En consecuencia, los riesgos de cri­
sis del modelo de Estado Autonómico 
no son pocos, sobre todo, a partir de la 
deriva soberanista del nacional ismo 
vasco, gestada desde hace tiempo, aun­
que explicitada en los ú ltimos meses, y 



del independentismo catalán de Iz­
quierda Republ icana de Cataluña apo­
yado incomprensiblemente por partidos 
constituc ion a 1 istas. 

lo c ierto es que la l lamada modéli­
ca transición polftica española de la d ic­
tadura a la democracia y a l  Estado de 
Derecho, aparece cada día desdibujada 
por lo que unos l laman judicial ización 
de la política y otros pol itización de la  
justicia; unos fractura social  y riesgo de 
confrontación civi l ,  y otros democracia 
de baja intensidad. Sea como fuere, lo 
c ierto es que muchos ciudadanos tienen 
cada vez más la i mpresión de que aquí, 
léase Estado de las Autonomías, nada 
está atado defi n itivamente ni mal ni  
bien, aunque los c iudadanos desearan 
que así fuera por el manteni m iento de la  
paz social .  

En un contexto social  caracterizado 
por la globalización de las comunica­
c iones, la  mundial ización de la econo­
mía y la i nternacional ización de los di­
ferentes procesos sociales, polfticos, 
cu lturales e, incluso, m i l itares, se impo­
ne abordar las identidades colectivas y, 
especialmente, la identidad cultural de 
una forma nueva que asuma el carácter 
multku ltural de la sociedad española. 

Uno de esos procesos sociales, por 
señalar un ejemplo, la inmigración, es 
especia lmente i mportante a la hora de 
abordar la cuestión de la identidad cul­
tural. Con la  l legada de poblaciones in­
m igrantes tan diversas culturalmente y 
de orígenes geográficos tan d istintos co­
mo Ecuador, Senegal o Rumanfa,  por 
poner sólo tres ejemplos extremos, no 
sólo por la presión de los propios mi­
grantes pobres sino también por las ne­
cesidades de mano de obra de la econo­
mfa nacional, resulta evidente que la so-
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c iedad española se ve impelida a tomar, 
al menos, dos decisiones básicas. La pri­
mera es rea l izar una reflexión sobre el 
p lura l ismo, las desigualdades sociales y 
la nueva d iversidad cuítural que se in­
crementa con la l legada de los inmi­
grantes. La segunda es aceptar y asumir 
esa nueva d iversidad cultural e impulsar 
procesos de integración y de activación 
de las relaciones interculturales en be­
neficio de todos en el marco de los de­
rechos h umanos. 

No es cierto, como algunos piensan, 
al contemplar la dramática experiencia 
vasca, que la identidad cultural y la 
conciencia de identidad sean un factor 
de exclusión social que deba l iquidarse 
en las sociedades modernas. Así puede 
suceder cuando la conciencia de identi­
dad se l lena de componentes mitológi­
cos, místicos y mesiánicos sobre los 
conceptos de pueblo, nación o cultura, 
y cuando éstos se sacral izan y se ponen 
por encima de la ética política y de los 
derechos humanos. Pero no tiene 
porque suceder así necesariamente. La 
identidad cu ltural es la respuesta a la 
pregunta "qu ienes somos" como grupo 
h umano. Saber responder a esto es tan 
i mportante como responder a la pregun­
ta sobre la identidad individual .  Saber 
responder a la pregunta sobre "quiénes 
somos frente a los otros" es el origen del 
relativismo sobre la propia cu ltura y la 
base de la crítica cultural y, en conse­
cuencia, de la aceptación de las diferen­
cias y de la convivencia social.  

La cultura, como sugeríamos ante­
riormente, debe ser entendida en toda 
su complejidad y puede ser definida 
principá lmente como la organización 
socia l  de las diversas formas de vida de 
los grupos humanos, es decir, como or-
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ganización de la diversidad cultural .  Lo 
que viene a significar que no sólo son 
diferentes los distintos grupos humanos 
entre sí, sino que también hay diferen­
cias, diversidad, dentro de los propios 
grupos humanos. Como ya se ha indica­
do, no debe, desde estas posiciones, 
considerarse más la homogeneidad co­
mo caracterizador de la cultura. Tal ho­
mogeneidad es algo expresado por los 
propios miembros de los grupos huma­
nos cuando miran hacia afuera, pero 
esa misma homogeneidad se representa 
como diversidad cuando estos miem­
bros actúan y se comportan dentro de su 
cu ltura. Ambos aspectos forman parte 
de la cultura, la representación homo­
génea sobre la p ropia cultura que mu­
chas veces es expresada por los miem­
bros · de la misma y el reconocimiento 
de l a  diversidad que se manifiesta en las 
diferentes maneras de comportarse. 

Así que el argumento de la h istoria y 
la cultura común como soporte de la  
identidad, incluso de la identidad políti­
ca, revelan una gran fragi l idad cuando 
se contrastan con la dinámica social y 
los cambios diversos que acontecen 
permanentemente en todas las culturas. 
Por eso, la recurrencia a la "foto fija". 
del pasado cultural y a la existencia de 
constantes cult�rales en un determina-

do grupo humano, provincia, región, 
comunidad o nacionalidad para formu­
lar reivindicaciones políticas, revela 
una visión esencialista de la cultura 
muy a lejada de la perspectiva procesual 
de la Antropología, y tiene las caracte­
rísticas de una .construcción social y de 
una estrategia política en el contexto de 
las relaciones de poder frente a otros 
grupos en juego. Por eso, sobre las fun­
ciones sociales y sobre el carácter de es­
trategia política de la identidad éultural 
frente a l  poder central y frente al resto 
de las regiones o autonomías habrá que 
seguir hablando en España. Pues, la pre­
gunta clave, que nadie acaba de respon­
der con claridad, es ¿quién está en el 
negocio del nacionalismo?. 

Alguien debe responder a esta pre­
gunta, porque resulta bastante incom­
prensible que en una sociedad demo­
crática, con estabi l idad económica; en 
un estado de derecho y en un régimen 
de l ibertades y de autogobierno, y en el 
contexto de una entidad supranacional 
como la Unión Europea, haya indivi­
duos dispuestos a todo y grupos políti­
cos dispuestos a apoyarlos y a arrastrar 
con el los a todo un país en sus ensoña­
ciones de construir  su propio Estado. Es­
te nacionalismo no .es ni progresista n i  
de izquierdas, es reaccionario y fascista. 




